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•En im  artículo anterior ha- 
bltí)amo5 <is ia  oitílizacáÓQ de 
lae granadas d© mano en d! ata­
que; hoy vazDos a isfetirnos a 
6U « i^ I e o  en la' defensa.

Por su radio de acci<te, que 
Sega a tínanna¡r log cien meteos, 
se emplea en Ha defensa la  gra­
nada defensiva de piñs o  de tone­
lete, ya que requiere para ser 
lancadh' una tiánchera o  refu­
gio que proteja de sus casco­
tes.

Por estes mismae razones es 
en la  defensa de una trinchera 
donde más eficacia se puede al­
canzar u tiizando g road as  da 
mano de este tipo, debido a eu 
gran radio de acción y  de que 
bI granadero se halla perfecta­
mente paiajpetado.

Para cIIos los granaderos de­
berán ctíocarse en los salientes 
de la trinchera, ya que son loe 
lugares máe próximos al enemi­
go, teniendo cerca depósitos o

scífedoe encargados de .[no-veer- 
Íes de más granadas.

Deberán dividirse en ocmpsr- 
-limieaitos las- trincfceraE, para 
qne si una parte de eBa cae en 
poder dei e o em i^ , se encuentre 
tíslado, <»n enormes dificuita- 
des de avance y  en buenas con- 
díeioces para ser aniquilado.

Peberán eeter provistes las 
zanjas de comunicación y  los 
ramalea para la retirada, defen­
diéndose e l terreno palmo a pal­
mo en cada zanja o  ranraS, en 
los que habrá construidos em­
plazamientos para los lanzado­
res, obstáculos de saoos to r e ­
ros y  abrigos para los grana­
deros.

Si ee hace unsi defensa efi­
caz, deberá haber ecddadc® pro­
vistos de fusil y  smetralladOTa, 
para aprovechar d  momento en 
que el enemigo ae debilita por los 
efectos de las granadas y  casti­
garles vivaanente hasta hacer 
posBde el contraataque.
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ED U A R D O  B E L M O N T E , 
el heroico comisarlo de d iv i­
sión muerto en el trente de 

M adrid.

E l camarada Betmonte per­
teneció el Partido Socialista, 
siendo destacado militante de 
la Agrupación Socialista M a­
drileña y  del Círculo Socialis­
ta del Oeste. También perte­
necía a ias Juventudes So- 
oiaiistas Unificadas y eS Sin­
dicato de Seguros.

Una vez más honramos 
nuestras columnas con eí re­
cuerdo de este camarada caído.
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los Trlboiiales Populares Especiales de Guerra 
tarae par primera vez iusticia ea nuestro Ejército
U  DELICADA L A B O l QUE EN ELLOS C O M P B E A  LOS COMISARIOS

La  ereación de Eos Tribunales po- 
'^ a r e s  especiales de Guerra da un 
•eootenido nuevo a la justicia de 
nuestro E jéreito regular. E l que fué 
antiguo ejército español, el suHe- 
Ivndo, que hoy os un apéndice de 
Lie fuerzas fascistas internaciona­
les, contaba con unos Tribunales 
■de Guerra ajenos a la savia popu­
lar, poseídos del espíritu de casta 
de ios mandos, administraba jus­
ticia de la forma que siempre l-s 
han administrado «e llo s » : aplas- 
I iando al débil, «rompiendo la cuer­
da  siempre por e l ]ádo más flojo».

«E n tre  los miil&tanos y 
tó Guardia c iv il sa entabla­
ron grandes colisiones, a 
consecuencia de querer és­
ta desarmar a los m ilicia­
nos, que cometen grandes 
atrocidades.»

Caballeros de Radio Te­
ner !e* ¿Qué decís? Sin da­
da habéis olvidado que en 
ia Espanta leal no hay ya 
m ifioíanos; sélo hay soldados 
del E jército 'popular. Y  me­
nos aún guardias civiles. 
¿H ab rá  Informado equivo­
cadamente de algo ocurri­
do en territorio fascista?

<EI geneitid Queipo dei 
Llano seguirá permanecien­
do en Malaga.»

;0 h  m aravillas de la do­
ble personalidad!

¿Cómo se las arreglará? 
Porque el caso es que todas 
las noches da un «queiuo- 
grama» RSdio Sevilla .

{AhOTS resulte que lasque 
perdieron la guerra en Cu­
ba y en Marruecos fueren los 
diputados m arxistes! Por lo 
menos, eso ha dicho Quei­
po en URO de sus ataques 
de verborrea.

S I sigue interpretando la 
H istoria de este manera, ya 
a resultar que las islas F i­
lipinas se perdieron por ia 
Impericia del Frente Popu­
lar,

Queipo ha anunciado que 
el avance en el sector del 
Jaram a se interrum pirá du­
rante unos cuantos días 
«para dar tiempo a  cruzar 
un puente».

[Qué raro! ;H a n  debido 
hacer un puente Jiasta B e r­
lín , pasando pm* Roma y 
Lisboa! S i no, no se ex­
plica.

Erau tes Tribunales de scfiori- 
tes con uniforme, que condena­
ban a muerte o a prisión persjetiia 
al stídado por una pequeña falte 
de disciplina, pero que estimaban 
«tabú» a la oficialidad, o cuando 
más, 3a trataban con las eufioien- 
tes consideraciones para vicfiar el 
espíritu de las leyes.

Esto puede darse por acabado. 
Desaparecen los viejos Tribuná;©s 
sin ho2ior, para poner la justicia en 
manos del pueblo en armae. De 
aqui la existencia de los Tribuna­
les populares especiales de Guerra. 
Por e! Decreto de formalización de 
fes mismos, que ayer publicamos 
en nuestro diario, puede advertir­
se que integran su cuerpo represen­
tantes del Comisariado general de 
Guerra, representantes de las •uni­
d-idea militares extraídas de au 
base, representaní-es de la oficia­
lidad. Es decir, funciona con un 
criterio eminentemente democrátL 
to. U'n amplio aibitrio judicial pa­
ra el examen de los delitos y  de las 
penas redondea la arqu-tectura 
nueva y  juste de la disposición, 
rompiendo con la  vieja traba for­
ma], a  veces cruel e injusta, para 
permitir a los juzgadores examinar 
cada caso con un criterio humano, 
que nunca está reñido, ouando bo 
aplica justamente, con la equidad.

Para t í  Comisariado general de 
Guenru es un orgullo poder ser 
acreedor a la confianza que el 
Ejéroito español pone en su ho­
nestidad justiciera. Esto, desde el 
momento en que la respcnsabiii- 
d,»d de ios nue-voB Tribuntíes y  la 
interpretación de La ley  se pone 
en sus manós. Pero, ai mismo tiem ­
po, le exige también un responsa­
ble concepto del deber. De modo 
principal a los comisarios deleg^  
doa de Guerra que han do presidir 
los Tribunales mencionados.

Cada oomi'ario ha do ver desde 
este instante <acrecenteda su ca­
pacidad de teabajo y  su sídidez

mental. L a  función de juzgar es 
deificada y  difícil. No s<3o la vida 
de loa iorabreg, sino e i prestigio 
V la capacidad militar de nuestro 
E  ército se pone eu sus manos. 
E  les exigirá ser justos, ponde­
rados, estudiosos y  conscientes en 
gnado máximo.

P a r a  hacerse completamente 
acreedores de la confianzBi hoy de­
positada en ellos.

De ia  medida de su trabajo en 
este aspecto ba de rendir cuentas 
inmediatamente nuestro Ejército 
popuf.ar. En las filas de nuestras 
unidades militeres, eomo en toda 
la fuerza en formación, hay fallos 
de disciplina, a veces de lealtad. 
Hay, pues, que realizar una gran 
obra de saneamiento, .haciendo 
sentir a  Sos soldados el peso ao la 
ley reputficana, vig'Sando a¡ in­
capaz, al provocador y  al trai­
dor. Calibrando la confianza polí­
tica y  mlíitar que puede ponerse 
en los mandos; üevando o- cabo 
una criba y expurvo de desleales, sí 
Io« hay; sí no, de ineficaces. Bs 
decir, convirti“ ndo nuestro E jér­
cito en un Gitanismo perfecto, dis. 
cipíinado, poseído de una kaltad y  
un entusiasmo heroico, difícilmen­
te superable.

Este obra es la  aue pueden y  de­
ben realizar dos rPriibuneJes popu­
lares que ha creado un Decreto de 
nuestro ministro de la Guerra. To­
dos los comisarios deben entregar­
se ardorosamente a eUo.

D IS C IP L IN A !
Ejército 

es, soiire ío­
do, discipli­
na; y la gue­

rra no se Éanará nianca 
sin un Ejército
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Los aviadores facciosos-captiiméos en estoc últimos días fe  
jornadas heroicas para luestros avtediH-es. nan hecho unas decLa- 
rackmes que debemos meditar.

Se les ha preguntado: «¿Por qué bombardeabais Madrid?» Y  
han dicho; «Por disciplina.» A continuación han manifestado que 
lo hacían a sab iendo de que sus fam iliares se hallaban en el |Cas- 
CD de la capital bombardeada. Otros i%n añadido: «Obrábamos 
así por dinero.» En  genera!, esto [demuestra una cosa: que el 
ejército traidor lleva en algunos casos su rigidez combatiente 
Irasta lo infrahumano. Pero esta cn ie i anormalidad, examinada 
desde un terreno moral, pierde sus aristas observándola des­
de el ángulo de las necesidades m ilitares.

E s  monstruoso llegar a  estos extremos. Nosotros no los pro­
pugnamos. Nuestros heroicos aviadores, que defienden tó cau­
sa de todo el pueblo español, no pueden bombardear poblacio­
nes indefensas, donde sélo fiay objetivos compuestos por mu­
jeres y niños.

Pero nosotros hemos de d ec ir : en la medida que el enemi­
go hace más rígida su d iscip lina, logra llevar sus actividades 
militares hasta el extremo que desea, aunque dicho extremo 
desemboque en la crueldad in ú til . Pues b ien; de nadie debe 
desaprovecharse la  excerlencia, y en contrapartida, nos-otros de­
bemos rep licar; EN L A  M E D ID A  Q U E  H AG AM O S M AS R I ­
G ID A  Y  MAS F U E R T E  N U E S T R A  D IS C IP L IN A , E L  
E J E R C IT O  R E G U L A R  E S P A Ñ O L  L L E G A R A  A L  L IM IT E  
D E  SU  H E R O IS M O  Y  SU  E F IC A C IA .

L a  guerra exige el funcionamiento de un mecanismo perfec-

La forifiC3ción es un arma secura de guerr'. Des­
pués de cada avance, una fortificación. En hacerlo 
está la seguridad de que cl terreno co;:q istado no 

volverá fácilmente a manos del enemigo.

E j é r c i t o
E j é r c i t o

n a c i o n a l i s t a ;
d e m o c r á i i c o

No lo  creemos

sállenlas lo qoe son 
“ ío lon tar iis "  i lJ i in os

:s

BCGIA, 18.— El «Giornale dTta. 
lias asegura que e l Gobierno de 
Roma ha adoptado todas las dis­
posiciones necesarias para prohi­
bir el envío de vtÉuntários a Es­
paña.

«Estas medidas— escribe el pe­
riódico— ?e cree serán tomadas por 
medio de uu Decreto detallado es­
tableciendo que ningún ciudadano 
italiano o extranjero, cualquiera 
que sea su entusiasjuo por la eau- 
sa nacionalista española, no po­
drá salir .del territorio italiano para 
mezdlai'se en los asunte» -de Es- 
T;aña.» (Pabra.)

H ay una dífereiHia eaencsal y 
enorme enhre e l cabecüla do una 
d ijvfidu i» oomo la- quo los íaoctosos 
querían urqxmer en España y el 
dirigente o  tiii%eates de u m  d-smo- 
CTacia.

E l cabecilla nace por sí y  ante sí, 
dehídio sn primer lugar a au cnnis- 
mo y  avm máe & su audacia. Se ele­
van tíloe nxOToce, imponen su au­
toridad por ■eil aemor qu© inspira au 
(xueldad, o por t í  que hace apli­
car a ias persocas de que se rod-oa, 
seres carsoteB de toda moral, de 
•fcodo sentido de humanidad, que no 
pretfefflden mas que au propio medro 
protegidcs y  amparados por la eom 
bra del dxrtador, del autócxate.

Se sin'cu ascmismo de una prc>- 
paganda rnteaiea alrededor d© su 
persona física y  narrando hechos 
que nunca fueron suyos o  proyces» 
que jamás hade llevar a la práctica. 
Todo eilo  para mvesiire© de una 
aureola y  que le crea casi de oti- 
gem divino. Ko sale del pueblo, no 
ha nacido en las clases no
físKafmtnte, ya que se dan caeos de 
pertenecer a feañiüas obiOTas. sino 
que no ttencn raigambre y sentc-'

míen-tes obrefos.. Por esto, no puede 
usner autceidad »obre las maeas, 
carece en absoluto de popularidad, 
y  tiene que rodearse de '«d a  clase 
3© individuos, a los que arrastra 
áempre para q-ue bagan a modo de 
« c k q ^ » t

No ee así e l dirigente o los diri­
gentes de u,nñ democracia. Estos 
nacen en las clases populares y on 
conocidoe pea' tílos, porque a su 
lado han pasado Eas primeras vioi - 
sitmíes, los miemoe conzratieanpos 
de la ■vida y  d tí trabaje, como d® 
la pOTseoución por gobiernos reac- 
ctonarios. Si llegan a eaxs puestos 
fc porque, debido a u intergeiacia, 
han selñdo canalizar bejcv e l deseo 
y  el sentir de todas íae ciases po­
pulares, áéndoles £áci, adornás, 
pOTque al propio t is in j»  no hacían 
sino inaerpreíar lo que eran sus 
anieloe de liberación- 

Buena prueba de tílo  nos lo da 
nuestro E jétcitc popular, eu el que 
tridos sus ;efes fueron, en un prin­
cipio, los q'ja n- echaron a la callo 
y  más tsL'c.c. ccmo uno de tantos 
ui'fiitíanoi— anu ocupando puo-.-tos 
do relie('e cn organi'<acioi;-'s obre­

ra— , fueron a los fnaites, denjce- 
trando en edks su capecidad mili­
tar ciara y  recia.

Bor eso los respetan todoe los 
com T^eroe y por eeo es posible 
un Ejército popular, abadiíam eate 
opuesto al antiguo que defcafea 
la  monarq'jto, los gobiemoe reac- 
cionaeios, sustentadores de privj. 
legioe.

En [a Cámara de los Comunes

Krípps habla claro
LO N D R E S.— En medio do gran­

des aplausos de loe laboristas, 
Kripps BCU9Ó al Gobierno de dejar 
escapar todas ¡as ocasiones de paz, 
y  declaró que no votaría los cré­
ditos para un Gobierno que mejor 
quería aliarse a los fascistas que a 
Rusia.

to qae la haga como ciencia que es. Un mecanismo en «I que no 
haya fallas ni engranajes rotos, en el que todo funcicme a su de­
bido tiempo, atendiendo sólo al Imperioso deber -fe la  obedlon- 
c ia . L a  ga/'antia del buen funcionamiento de este onjanlsmo es 
ia discipiina.

Nuestros enemigos Ja tienen. Claro es que se diferencia de 
la nuestra fundamentalmente. Su  disciplina es forzada, impues­
ta  brutalmente por ei terror o  e| fanatismo ciego. L a  nuestra 
ha de tener un principio de voluntariedad. «Yo soy disciplina­
do— ha de decirse el soldado del E jército  del pueblo— porque es­
ta disciplina defiende mis Intereses más sagrados, asegura el 
triunfo que busco y  espero.»

Pero, en defin itiva, L A  D IS C IP L IN A  <ha de existir. O fen­
do talle , imponerla. Porque aquel que no se sienta disciplinado, 
o ignora cuál es su deber y su misión, o es un enemigo disfra­
zado.

En  ambos casos, t í  interés general de nuestro E jé rc ito , 
que es el Interés general del pueblo, ha de estar por encima de 
todo.

Hacemos estas reflexiones a  cuenta de fortalecer una vez 
m ás, con la Insistencia que sea necesaria, una de las caracte­
rísticas principales que nos asegurará la victoria.

E L  E J E R C IT O  E S , S O B R E  TO D O , D IS C I­

P L IN A ; Y  L A  G U E R R  A NO S E  G AN A R A  

NUNCA S IN  UN E J E R C IT O .

Servicio miHtar 
obligatorio

E l domingo último se .realizó en 
Valencia el magnífico aeto, la im­
ponente manifestación, a la que 
acudieron todas Has organizacioneá 
obreras, sin distinción de matiz. 
D e entre todos ios transparentes, 
d t í conjunto fuerte y  joven de loa 
asistentes, salía una nota, unas-le­
tras €n los carteles y  un senti­
miento en todos los pechos: «Ser­
vicio müitar obligatorio.»

¿Por qué esto? Porque ei t í  
servicio militar obiigatorio durante 
la monarquía, o  oon ios Gobiernos 
de la  reacción era algo que se op(> 
nía a nuestros más íntimos senti­
mientos, era para nosotros una 
afrenta y  aentiamos repugnancia 
hacia él, hoy todas las ciases po­
pulares, t í  pueblo entero, han oom- 
pren-dido que es una necesidad, 
que es la victoria misma, que es 
un iionor para todo t í que se sien­
ta españoí, servir en las filas del 
Ejército popular, estar cr cuadrado 
en eus brigadas, en sus batallones, 
en sus oonipai-iíafa. Porque hoy no 
defendemos tal o cual pri-rilegio de 
una dase egoísta que exprimía, 
oue aherrojaba a todo un pueblo. 
Boraue hoy el puebCo entero ha 
comprendííío, sabe lo que defiende, 
sabe lo que va a conseguir con la 
victoria,

Hsi comprendido el sentido de 
nuestra lucía , que no es una gue­
rra entre dos fracciones de Espa­
ña, que tiene frente a é l todo un 
ejército organizado y poderoso, un 
ejército compuesto por las mejo­
res divisiones extranjeras, un ejér­
cito de ocupación que quiere adue­
ñarse de nuestra patria pera que 
ésta sirva los intereses de las po­
tencias imperialistas.

Sabe que defiende una RepábHi- 
oa democrática y  parlamentaria de 
la que btorá desapareeifc la he- 
gemonía de una clase_ 3a explota­
ción del obrero y  del campesino. 
Una República de amplio y  abso­
luto contenido soc:4.

Sabe que, una vez obtenida la 
victoria, va a construir unsi nue­
va España sobre la base de esa R e­
pública, en la que él liombre ten­
ga derecho a trabajar: en la que 
fas escuelas, las Universidades, 
todos los centros da cultura, estén 
abiertos, sean accesibles a todo 
aquel que cumpla una misión so­
cial, a todo aquel que trabajp, a 
tolos los españoles, porque ro  ha­
brá parásitos en nuestra sociedad. 
Una nueva España, en la que, des­
de el niño al anciano, todos nos 
sintamos orgullosos de ser españo­
les; una nueva España que será

joven porque será feliz, y  en la qo© 
todos tengamos la satisfacción de 
gozar de nuestra juventud.

Por esto, por ia comiprensión 
de] pueblo, es precisamente por ío 
que en la manifestación dél d o  
mingo se p fe ía  unánimemente el 
servicio xailiter obligatorio.

B ra ( M
Los dinamiteros

Mineros de Linares 
y  de L a  Carofina.
¡qué bien rima mi pecho 
con vuestra dinamita!
Cuando en la sierra brava 
alguien dió ¡a consigna, 
surgisteis de las bocas 
oscuras de las minas 
oon un fulgor alerta 
rodando en las pupSas.
Hacia Córdoba triste 
la lucha se encendía,
!a lucha se apagaba 
coa pausas de agonía.
¡Milicias de Jaén, 
que Peris acaudilla 
V t í ímpetu templado 
de Ballesteros guía, 
frenaban el evance 
del bando fratricida.
Carretera edeSanto, 
abierta la sonrisa,
!a honda en la cintura 
y  las manos vacías, 
paso a paso llegasteis 
a la hoguera encenfela.
¡Y  alh’ fué vuestro nervio 
la hoz de la justicia!
H oz que siega ambÍQÍ<me6 
y aplasta tiraniae, 
que descuaja raíces 
y  altos muros derriba, 

en abismos de muerte 
a muerte precipita.

1 Donde exploto un cartucho 
florece un nuevo día!
Mineros de Linares 
y  de I-a Carolina,
¡qué bien rima mi pecho 
con vuestra dinamita S

Pedro Garfias,
comisario delegado dei 
Guerra dtí batallón 

ViU.".feanca.

Y o  creo en la  v ictoria . Y  iínic33?eníi? ia  obstinación suicida en no sentirse 
cada uno un forjador de e lla  podrí < estrangular la  perspectiva segura 

de vencer* qne.Incluso la hora actual nos ofrece.
( J ü L  10 A L V A R E Z  O E L  V A Y O )

Ayuntamiento de Madrid



E l fa scism o  OMÍranJoro codloia la 
rl^ite^a minora española.»-El pueblo 

español la explota y  la defiende
Los intereses "espirituales" 

del fascismo
Comisariado general de Guerra
Orden del día 19 de Febrero de 1937

Recientes están declara* 
clones que hafaecho Marino Sáiz 
Sánchez, presidente del Conse­
jo  de Administración dc las m i­
nas de mercurio de Almadén, 
indiscutible autoridad en la m a­
te ria , sobre los intereses dcl fas­
cismo internacional en Espalia . 
Coíntídimos con él «n que ics In­
tereses {ideológicos no existen el 
lado de los intereses puramen­
te comerciales, especialmente los 
que se refieren a las riquezas 
dei subsuelo español. Sus obje­
tivos m ilitares .van guiados por 
este interés com ercial. Alem a­
n ia  desea tener la  hegemonía 
en el mercurio, a l tiempo que 
.Ita lia  codk ia  la cosecha aceite­
ra  de la Península. Por otro la­
do, Alem ania, Junto a  las con­
sideraciones estratégicas que le 
han hecho codiciar el Marruecos 
español, ha tenido otras con­
sideraciones fundam entalísimas 
que afectan a las minas del Rtf. 
únicamente vendidas per la ca- 
fn a rills  de traidores sublevados.

Claro es que ta realidad m  
demostrado que no basta po­
seer una m ina. H ay que explo­
ta rla . Y  esto ha traído serias di­
ficultades al fascismo.

La s  minas <de carbón do Pe- 
flarroya y  PusWonuevo no se 
explotan casi nadx. Lo  mismo

ocurro con las minas de Río- 
tinto.

Algunos periódicos facciosos, 
entre ellos «D iario  de Burgos». 
«Voz de Guipúzcoa» y «Norte de 
Castilla» , han publicado anun­
cios de carácter oficial notifi­
cando que se abría un concur­
so a fin de recluta* o lleros pica­
dores para la explotación, con la 
advertencia de que si no se pre­
sentaban españoles recurrirían a 
extranjeros.

Fácilm ente se comprende que 
no es igual la utilización de téc- 
n k c s  extranjeros que la de obre­
ros picadores, de muy difícil 
desplazamiento. ,

Ha habido entidades finan­
cieras alemanas e Italianas que 
se han puesto a i habla con e l se­
dicente Gobierno de Burgos pa­
ra controlar y dirigir la explo­
tación de las m inas de Almadén 
el día en que cayesen en poder 
de los facciosos. Naturalmente 
que no las van a controlar ,ni a 
dirigir ellos, sino el Gobierno leal 
de la República.

Hoy, el tralí3¡o en las minas 
de Almadén fitnciona admirable, 
mente. Los obreras han com­
prendido que están en un pues­
to ds lucha, y trabajan renun­
ciando a toda gratificación o 
aumente dc salarlo. •

¡A si también se ^idelanta la 
fécha dc la victoria!

En ©! «Diario Oficial» núm.
6 e¡ MÍDÍsterio de la Gnerra. foolia 
de bc-7 , se publican tee tres Orde­
nes <'irc-:úares q i;; copiamos a «in - 
tinuacidn;

«C irc:!."’ — itaeniu. S r .; Demos, 
trado práriioamcnfeé que la sorra 
desasta para conúsario® delego- 
ikw de Guerra, por ía Orden cir­
cular de 6 de] posado mee de ene­
ro (D . O. niim. 6 ), y  asimismo la 
chapa del cinturón declarado regia- 
mrntario por la misma Orden, dife­
rencian rfoteblemente a Ies comí- 
sarioe del resto de las fuerzas, a 
propuesta defi Co:nÍsariado general 
de GucrrS', he r^sutlfo modificar 
las caractorfBticas de am-ba* pren­
das dcl modo que signe:

W r a ^ W W W .W W ’.-^ W V W W ^

Hombres como Peiró, como Urales, adversarios, en principio, de la auto­
ridad del Astado, son los primeros en proclamar la  necesidad de someterlo 
todo a ¡a autoridad de aquellos sobre quienes recae la responsabilidad 

de ganar la  guerra, a  la  autoridad del Gobierno dcl Frente Popular.
( J U L I O  A U V A R E 2  D E L  V A Y O )

¿Por qué huyen los 
niños de lo Espsña 

foscista?
D c SeviCít. d t Sc^vvi.^. üc i-'-:- 

Sobn, Oviedo, f e  mucb.-.# i.> 
garas más, h.% hauido nlño:. .. 
ee hüa c:capado pota veiúr '.I '.c- 
iritórío ItseJ. E l ultimo ca.'o vti- 
íTÍó on ei frente de C r lo b a , ( ti 
donde ha eido recib id ' o i  nuestras 
fiiM  un niúo do afio# a
quien Jos íb«:ícfso6 hni'tan ftisi'.'t- 
«ío al padre,

Anfci e iU á  eaaos, iu pr",.''r..‘ d 
pu r^  incvibabie:

¿Por quó ios ninc-s hujen a.'i 
íéndiocio fat>ci8ia?

SeneUlaroeute, porque y:.;.-.-¿do.:, 
flotíóSoB de «n a  «wn#iL:Iid-ad 
2a Tída tn  esos lugcrt-' : s -jn in­
fierno. Loa fuailamiinla.: cu üiisu 
presenciados casi a diario, kr: ne­
tos VMidáliooa realizados por 
fascistas, muier¿.< ooo ei «ulu  i„ir- 
tado al ra^e. Jas decís de ri-j:¡r> 
que ee ha obligado a ingerir a  mu- 
cha® peneoas. hacen que en 
los b^ares exista uo terror ra;:r>, 
faidetermÍBado. que hace presa ro­
bre todos k e  müOb, hasta e l es‘ :o- 
BK» de quB aJgvinod ea a trev.;. o 
emprender la marcas y  huir, so- 
hae. de las regioues sn que iinpora 
ol fascismo.

En  cambio, ningún niño ae ha 
pasado »  térrano fascista. Xingu- 
r.a noticia de se ha dadc>
«n  su Preaga o  u ir Itó. Xo cs 
ceoesario decir por qué. Lc-j. ¿ dc

La represión 
hitleriana

J'.l .'fio lílSñ no h». sido menos 
'.•cuguinsTÍo qu.o los anreriores on 
cl paraíso .hitleriano, Tomamos los 
daSos siguiente© del periódico «Boto 
K iif. ' Deutschlaads», quo cli-mues- 
tran clsrair.csite- cuán dura cs ia 
rcprC‘ i-̂ Ti bfljo la tuf?'a .Icl ángel 
guardián del naoionaisociaiiaruo- 
Por un» parto, procesos en masu. 
en los ciiales oozMlenan centena­
res de cfararos apenas que oscilen 
do cinco a quince años dc presidio. 
Procesos cn masa, en los curies (-s- 
tán mezclados hombres do fiadas 
la idtas., sooialisias. comunistas, 
ca;<i}icos. hombres dc izquterdas, 
fodos r-iusados de «prot«rtar» con­
tra ia  pmítáea «nazi».

Se condena a 570, en Hamburgo; 
270, en E lm riioru; (50 jóvenes en 
Siuttgart: 1 5 0  procenados en
Yei'-í: GOO, en Duisbur-Harnbocu, 
en ei proceso do la  fábrica del pan;

cn Traheck; 00, en K ie l: y  150, 
ca Uambuugo. D e nuevo, a final
a.jr r t  ■ •••wt'rit a »  •: mMua
sufrir, los niños están mejor tra- 
todos que nunca, sienten sobre 
ellot un cuidado, una preocupa­
ción que lio e c! temor dc ver su 
rasa invadida por un grupo de -aü- 
vajes quff cn nombre de la patria 
y  la cirilización asesinan y  dratru- 
yen.

del afto 1936. a lo» caries hay que 
añadir lo# O/y rindicadcs procosa- 
dos en Wuppfrt'rier. Es drcir, un 
total d  C:’ ri-a ds S.f-'") iinUfascistos 
condenados 2  más de nueve mil 
año» de presidio.

Por deliios poht;cos rcscaiocidos 
hubo, ca 193G, seiscientos nuove 
procesados, contra .'l.-jas aousadc», 
cua fueron ccmdenaoií a un totoí 
de 8.249 años dc prcsriio. Hubo 
qturtoe pena.» d¿ muerte nuevt 
de ell'is ee \rritieuron en ol toans- 
curro dc! año 1936, o<»tra los .=!• 
gui-.-iitcs cainaradsi: Franz Sutz. 
Rudolt ilenoell, W altcr Schcvo, 
Writc"' Gelbko. ^elfcem  Blcssii?, 
Hchnut Kiont»-, Ivárrard Andróe 
Robert Wcndel y  W ritcr Wob- 
vrock. Se dictMon 18 rcntenciae 
a cadena perpetua y  56 a penas de 
diez y qumce años en canypcs de 
concentración.

Si clasificamoe aboza íos oonde- 
cadcs por psriidos; 8 6 8  íormaban 
parte d r i part'do oomuuiafe: 730, 
do los siirójcatoB Lface?; 473, fe j  
parlado BociaJisti: 157. do las S-, 
A . T . ; SCO, de la  Liga de la B i­
blia S oc ied^  B-:!ú¿ic«u; 18 eran ca- 
tdlioas y  2P extranjerre; 117 pro­
cesados fueron condcnadua por n .  
TOoes raciales (judíos o amigos ao 
judíos).

Ese e l partiiso dc Hiaíc.* y  esas 
son las mejoras que p cc^oé ’ para 
4o» trabajadores. Eeoordamcs un» 
■raricatura antigua de ios primeros 
tiempos del naokaiaisocialísmo, ti. 
talada «Modidas tomad.:., oonira ai 
paro obeero». E l primer Hempo, 
repeeseirtaba las t>r-gedas de cbo' 
qu6 ; e l segundo, im  campo de con- 
oantración; 7  e l tercero, un tojo 
í-4iDgri«],to. ¡Toda la historia del 
nackonaifloeteüemo'

EL BALDON DE EUROPA

El abastecintiaato da Ma­
drid será asegurado por 

e! Gelijorno
Por cl Ministerio de .kgricuitu- 

ra se está procediendo 3  iatontífi- 
oar eb aprovisionamiento de tri­
go da la capiia; ¿c  ¡a Bepública, 
a  cuyo afecto se ordena ei servi­
cio cn las provinoiss de Cuenca, 
Tdcdo  y  Ciudad Bari, además de 
l a  de Guadriajara, para que ea 
breve plazo quofe Madrid abasto-

GOBBA. —  E&to «erá de plato. 
Se paño marrón iguaí al d e f nni- 
fontie, ilevando en el frente la «s- 
srella roja de eiz»K> punta© de 
30 milímetros de diánoetTo enee- 
rrads: en un cfroiío. tam b ién  rojo, 
de o laÉjmctroa du espesor, t  en 
e l cinturóa de ]a goira la# iñaig- 
nia» corrc'pMtdtentes & cada ca­
tegoría, con una C  dorada en ol 
centro. En ia  Tisera de la gorra lie- 
varán los comtEarios dc división

caigoc superiores nn entorchado 
dorado de 8 rnilíraeferos dc anrho 
oon scrretp « 1  todo #a contorno a 
8 milfaietros dc su horde exterior. 
Los comisarios de brigada %• ba­
tallón llevarán una barra dorada 
de 5 milimetroa de ancho a  la  mi»- 
ms distoccia que los anteriores.

CORBEjSjTE.— Tendrá Jas mis. 
ma# características expresadas en 
(3  referida Orden circtdar do 6  de 
enero, snstituyendo únicamente la 
chapa dorada con la estrella p «  
una hebília.

L o  qne coimmieo a V . E . para 
Su conocimienti» y  ounq>Iimiento.—  
Vaírncw, 17 de febrero de 1937.—  
LA B O O  C A B A L L I3 ROI»

eCirenlar.— Eicm o. Sr. r A  pro­
puesta del Comieari.ado ceneral de 
Guerra, se destituye d c f cargo de 
comisario de Guerra de compañía 
que venía desempeñando José 
Fernández .Alabau ea «1 grupo de 
artilleria de Almansa, quedando, 
por tonto, anulado ▼ ein va iw  al­
guno e l oombruaiento que ee le 
hsfaía expedido.

L o  que omnumco a V . E. para 
su conoci-miente y  cumpHmíeato.—  
Valencia 17 de f?hrero de 1937.— 
LAB.GO C.\B.4LLE!RO.>

<CircaUr-— h»xarDO. íSr.: H e  re­
suelto que la circulir ds 23 da 
enero último («D . O .» núift. 23), 
por la que se enuncia convooato- 
rie para cubrir 130 rfasa» tfe maes- 
iro.> bcrrsdore.s-íorjadores, s^a am- 
píieda en la siguiente forma:

I.'* Se prorroga hasta el dia 27 
del actual r f p'aro Bcñalado en 
c! párrafo scn-undo dri inciso ee- 
guiído de la  r.ircuíar anteriomteute 
citada paro ta admisión de in»í»ií-- 
cías o relaciones de solicitud gíu- 
bale» (|ue han ¿e  remitir ioe Co- 
mitéb naclonries de las organiza­
ciones sindicales V .  G. T. y  
C. N . T.

Q.® l'odrá temar parte en las 
oposiciones de referencia « l  perro- 
naá de oficio heiradcí-forjadnr que 
f?  halle prestando servicio cn 
Cuerpos y  uhife^les de) Ejército 
regular, voluntario o  Milicias, que 
esté, fftvoratácmente controlado o 
remit.. aval político de ser afecto 
si ró^men coa anferiCKidad al 19 
c »  julio último, tramitando las ins­
tancias pOT oonduf.to regbjncnta- 
rio, debidamente informadas per 
los jefes respectivo# y  dentro de! 
plazo que se señala en e l párrafo 
anterior.

a.® Iras exánKiras deran co­
mienzo el dia 4 de¡ próximo mee 
de mareo.

Lo  comumcü a V. E . para su 
conocimiento 7  cumplimiento.—  
Valencia 17 ce frbrcro'do lObT.—  
r .  D., JOSE ASE NB IO .»

D E S T IN O S

L t  Excmo. S?. ministro -le la 
Guerra ha o t i la d o  e l niMnbm. 
miento dc comiwrio a los esmera­
das siguientes:

EEíseo P es te »» Húficz, comisa­
rlo de la  67 brigada del sect<>r 
Centro; José Ladrón dc Guever», 
ewnisario dc la C9 b r ig^ a  dri eee- 
tor Centro; .icracio !Ruíz Gutié­
rrez. ccanisario de ?a 70 brigada del 
sector Centro; Em ilio Pascual 
Martin, cc«ni?ario de batallón cn 
cl sector deí T a jo ; Manuel Bodri- 
guez Safgucro. Emilio Suiat'--. Ló­
pez, 'Matías Yáñcí Jiménee, Ha- 
fací Julia Lr.pez y  José Soler Sa­
rrio, oomisarios de bat.aUón pera 
s'j acoplamiento *■.» ’ js  'jnkisdes en 
íonnación del sectw  dc .^meria; 
Mazi'jol Somozs Murías. José M a­
ría Santos Carridn, José .Nlárquez 
Liliper. EanKn_ _ fejpez Jiménez, 
Crisanto Castejón Pariente. Ba- 
inón HerrüDz Sar.riio. Emilio Ar- 
aero Mfngirea y  Antixiio Kodri* 
guez Serabia. eomtsarito de bata­
llón pare, ser mcorporados a laa 
39 Y 70 brigadas do! sector Cen­
tro.'

A yer su hsu  pcoBentado en nues­
tra# filas ccDco fcidadoe d r i campo 
faocicBo. 80 han moerado CDran- 
iadoB de l toato  que de noeotroa 
han rcc3>ido. £ c  lae deckgsckcice 
que han prestado anto quien co- 
rroqiODdia han hecho un riqrin  de 
cob acom pañem » que rodee liré n'> 
ches hablaba ccn  una bocana, afir­
mando quD patabras prodn-¿c.n 
lu i gran r iec to  e n ífe  ioe  soldados 
de l cam po rebelde, basta el pur.to 
de que por r ieróo  de estos Uema- 
m tootos una gran  paríto d-ft ceas too • 
pee aguardan la  ocaFÍón para aban > 
donar las filas coemáge^-

¡A£i! F^Bshneoto, ee l s  ba pe­
gado r i  pccmk) que c i  Gobterno 
-Inetituyó para los fiig iU m e, coa  
ks cual ha a u m e n i^ o  e l om tonto 
d e  estos ramaradas.

E l ju icio que eete© dtatgtorss boa  
em k ido  acarea del compañero qua 
todas las nochee fariila oon una bo­

ba satisfecho a n iu ^ ro  comí-

rido <ie ian in3is?CL.¿a'i:iie proáuc.to 
por un largo período dc tiempo.

También et están tomando las 
raedids# oportuna» para regular y  
aumecta? las extensión?'? que ?e 
ha;; de semblar de garbanzo© 7  ha- 
blcflueias, aprovechando la  buena 
dtspOÉició;! de lo^ agricudtorcs, que 
ge han p «ca tado  de que eso* gra­
no® .son más necesario» que etros 
ctáfivoe. íguaímentc, trata do 
amplier d! cultivo -je la soja, c pa­
yar ¿ e  ciertas experiencia» que no 
di-íron bu-ua reauitado, sin duda 
por causas exvriusecas a 1 # bondad 
de I »  isguminoea de refarccoii

H oy ba tocnado la fcocma coa 
raár ardor que nunca: «¡Camara­
das! Vueeaoa generaks, valifaidO' 
ee una ves más de la men'tira, alar­
deen do contar a »u  lado con los 
inbriectiiales del mundo entero. Sus 
radios, .sus porióduos, oe rcpiteu 
e®te con macfaaaocia insietencáa. pe­
ro en  U  llora de coocrater no pue­
den n^erícse mae qu « a  (jarcia 
Sancüz y  a  Pem ki, ooíooáadol<« 
como loa punaala# mi© firmes de 
la ouíaira. Vuestro sentido 
habrá subrayado ya eefe pobreza. 
jOamaradas! TYanoo y « i s  eecua- 
oes e ífen  hoy buéifrmos ¡ie toda 
asistesjcia por parto de k »  irstósc- 
tóMíí» «íftl mundo. Bsfm  están a 
sueaíio lado; nos lo  domoetóra la 
intonsa campaña de .propaganda que 
raairaan tanto en nuestro •territo­
rio oomo eo «1 e.vtrsajisro. Y  «ssíbi 
a  nueato) lado ptwque e l pueblo 
ha d«nio66Tado im ^ . o r  p<jr la ci- 
viüzación y  la  oultora. mieiuraa 
que vuestro# goíieraka las empla­
zan fronte al 'peloffcón de ejecución 
ccm 8u« ropreBCJitantoa m¿s riqni- 
fioadm, íHioe han matado a írar- 
ca, a Piquerae 7  no sabemos si en 
esto* momentos habrán arrebsto-

El proletariado universal eon 

nuestra pueblo

InGiáentes en Trípoli con 
motivo de los socesos do 

España
E l domingo úHirpu ovim erou 

gravo» disturbios eu irip-.ü, «uc 
produjeron nomeropo# heri'-iw én­
tre los laackta# iteiUnoe en un 
ciuemstografo de cjueila lOTalkisd 
cp proyecto una p em :ia  ¡n ío r iu  
tiva de lo# sucseso? de íípoj-r.a, -di- 
^ d a  en Italia.

Oomo es lómoo. -:! «íln i-» eafa- 
b »  lleno tfe faísedade» paro la Re­
pública eepaC-íla. por lo qne mi 
grupo de oomunistas y  soc.riistas, 
a c e n t o s  »  ia función, p.-onam- 
pieron en protAsses vi&ieni.r:£. Les 
íaseistofi que traíarjr. dc orouer- 
se *  la protesta fueron apric»20S 
y  arrcál&dos por aquéllos.

Se suei-Ktróta c i espectácuio, ;  
a puerta dri « ic e  be reprodujo 
ri alboroto } » r  ia prov-raaeión ae 
un periodista "agcisrta quc. insultó 
& ío » sociatis.'í. Est^E anaiearou 
dc nuevo a lo.» fascistas, resul­
tando herido e í citado periodrst».

La  inteTveBcIón d i  la »u . 
60  fia al incidente; pero ñoco uss- 
1)008 otro pofiodisia fascista, con 
nn grupo de italianos, cmncnteba 
lo ocurrido, censurando a  k s  co- 
niunistes. E.^'-.r apa;eíiron et peiio- 
dista V formaron uu» inaiñíeste- 
ción, durante la cual ae enfrenta­
ron con ios fascistas que trata­
ron de disolverla, res'.iltau'lo mu­
chos de éstoá herid*'*'.

Queda con -.ato deinoef^-nde que 
ri prrietariado del mundo entero 
este e l lado dri puehfo esoañoh y 
que, no obstante Io í medks vki- 
l e n ^  con que el jtacriímo traU 
de impedir las mamiístaeioncs de 
solidaridad hasi'* nnv-.tra cauf». 
Io# amant .’ .: de la iusticia v dc la 
liberted están iispuestc* prestar 
a nueátro paoük» la aáisreuria que 
merece.

do k  vida a .Ua.-. E l único noojfare 
do filma mun&ai eu «ote nrúsn de 
sfervidiide' que re suma a eHoe, 
Unszmmo. hubo do rectificar proo • 
te, pagando su eqiáioracúte con la 

deepué» de soportar los máe 
'viiee afrentes, como la mfltgida 
p w  Mrlián Aetray. qjje no 'Ui'ro in- 
oOQ-^niente alguno sn l&uzar un 
CEtrlfe-ntc <*, Muera la intokgmicia !> 

jOam&radas! O íante oe decimos 
ce <fcrto. T podríais comprrónclo 
ei esos gencralee no oe torricran m- 
jeto# oon las cadenas de uns feroz 
diotodura. E ! pnoblo, el autentico 
Fuebk) ceptñijl. aquiá a quien re- 
ocffioocn las peraonahdafe» mús des­
tacadas dcl moanwito cultural mun- 
<tial. este aquf. al lado dc.l Gobrtr - 
no reptrbiioráo. I'cstid a  di, porque 
oe «*pera ccn ios brazos abiextes. 
Itoe geoerale# os han oogaQado ha», 
te  hov con las más abrardas men­
tirse,' y  Do febéis permitir que si­
gan iacákiddo. Rebelaos ooniu 
eooe toaidare#, aalted f e  esso toin- 
oberas y ezád hacia Dorrtroe. O » 
c^>etnmoe ora I<k trazos abiertos 
T os oáreoemos la  ooasióii de que 
luchéte contra loe mercaderes do 
España, los aeoeínoB de la cultura 
7  h x  mant#a»dorcs de I »  esdavi- 
tiid dcl fBototeriado.»

Nuestros amigos
P A R IS . 17. E c y  se han teuifijj 

aquí las direcíáv® fe  lae Intort^ 
donajee SodaliEifa y  SindÍBal 
examinar la pmpotickn de las <y. 
gunitacioces eepafiohw paz* c «k  
brar un* Confeemcia intornactóte 
dcodc ae discufai e l prcfaléma ^  
ptetei.

Después f e  uua breve «Lscubób, 
los dos directiva© accniaron pcy 
unanimidad que la  Gonfcreiiria 
ccúebre en LÓiidrea loe dias 10 C 
1 1  de marso próximo.

Las (^erotetes aecuiottes p<^'. 
ca» y  sindicales de las dos Inrent». 
ckaiaies rerán invitados para qô  
envíen d e s a f e e  eu e i mayoc ;ii. 
moro poetblé y, cn particular. 1  ̂
que portenezcon a tas frsciáooKi 
parlamentarias. Se aowdó qne j, 
TÍKpera de la Coirferencia ae leoc j, 
i«< dó6 ejecutivas.

Durante la  disciraóu dc 
directivas ac {sdtoafó con teda 
gfa contra e l hetis? de que cont«. 
gente» italianos cn maga hayan rnt- 
lizado e l afiaque a Málaga y  que bu.' 
que® de guerra «tállanos hayan sj-u. 
dado a los robcldce dc Franco e» 
cl momeiíte m;smo que «e  discutian 
los métodos ?e  refcrzar e l ccotid 
e  impedir toda oiaee do mterrca- 
CÍOQ«..

Segiin noticias < ue no# li^ a n  ú» 
Cambridge, se eatá preparando ti 
envío del segundo barco de vire- 
res que le  juventud inglees man­
da para eu# compañeros de £W- 
paña. Como se recordará, recien­
temente nos enviaron un barco 
con 100 tenoladae de slimentof.

Consejos a  los soldados

Cóflie debeo ser transportades 
los heridos y los enfermos

I I

Cuando p.iru ri transporte del

Saciante aeá necesario utilizar a 
o# personas (lo  que ocurre. » i el 

herido o enfermo ba perdido cl 
ccsiocimiento o cuando eu esteno 
genersi f e  debilidad Ic impide c o- 
Dcrar eu algún modo a r i  tras­
lado), c " debe- proceder f e  modo 
que c l pRoienl-j no .'xpcriracnte 
Mcudidas ni r í ’ -u movimiojitos 
brusco». Lo  qu ■ sucio dar mojor 
rezultafe es lo que ja» uifiae. cn 
sus jueg'Y, llaman «ia  eilla ñc la 
reina». «tuc consiste cm eogcrsc 
los dos que "han d? rcalisar el trans­
porte por las rii'iñeca!. fii r i os- 
?8']o d tí herido le ininíde ©uietarae 
A los hombros de gurro?;' lo  llov.vi, 
?e cogerá tmo de ^ o s  a 1* muñeca 
derecha dri otro con amijas manos, 
V ri otro ponfira un '.rarc detrás de 
la espalda del ta-rído. apoyando la 
raen.!i en r i hombro dc ?u oooipu- 
f;ero. En ceso '!•' ¡uc ri pucianti- 
se halle muy extenuado. »-■• '-ojreráu 
los do» porteaártre.a por «na  mano 
y  «ído<;arán ambo# io » brazos li­
bres por deír.ta f e  la espalda oel 
transrórtado.

Bi Y» distancia tafee eonsáiftra- 
ble y  uo hubiese cam'.ii.'i». se pro­
curaré instituirlas ecu dos palo» y 
un 58CO, capots o  k’iia ; de no ps- 
dcr haberse .ss'. utilizará un ta­
blero. un:i eilla o  un banco.

Ún medio e.toaz de im*)rr.visar 
una camilla consisi,’  en aprove- 
cbxr un «seo  OTdinario dc arpille­
ra apoyando Jos ertremos. fn  el 
eentido'^ de #n mayor longitud, en

dos paios-sóMofe; como la  longi­
tud del eaco no e» suñciente par» 
Boportar todo r i  cuerpo dc. un hom* 
bre, conrieno eu jetú  co  loa patos, 
para que r i  hiuiao apoye lo# p tc ^  
uDO tria o wiTiplcmrnb" do? o irst. 
trozoe ú c cucmn.

6 e logrará m-oyor comodidad pa­
ra eí enfermo si se coioda su ca­
beza spoyeda cn «d rieíi^-re ■ári.; 
compañero q?te vaya 'delrás suje­
tando los palos d t  1.2 improvisa») 
da camilla; si no ©e dispusiera da 
eacos, puede aprovecharse u r» 
chaqueta, pesando los jmJo# por lae 
maaLfls y  .abrochándolo después; 
dc una rnar.era semejante put'fe 
haccrac ron capoles, mantas, et- 
cóter».

Cuando hay¡' posibilidad de ?í;o. 
se utilizará una siUo, sujctánfeia 
a los palos por los traveeaños in-, 
íeriorcs mediunte cuerda».

La lucha en el frente del Centro

Nuestras fuerzas efectúan un 
golpe de mano en el sector de 
Cuesta de las Perdices.—Ei ene­
migo da muestras de quebranto

H a eitfo la  jomada de boy de 
trang iijiidad casi absoluta, te ­
niendo «orno nota sobresaliente el 
golpe de mano que efectuaron 
nuestros combatientes en el sector 
de la Cuesta de tas Perdices, que 
tuvo come eensecuencle el que se 
causasen a l enemigo baja© «onsi- 
derables. También se ¿presentaron 
en nuestras filas catorce soldados 
rebeldes, que den cuenta del que­
brantamiento moral del enemigo, 
convencido de la inutilidad de sus 
esfuerzos para alcanzar ia capital 
de la República.

En  el sector del Ja ra m a  la ac­
tividad fué relativam ente escasa.

mm de; esHiSáguss sesera; be sdesbi á i sertícid del ejercito oel fdebu

Se han registrado pequeñas en­
cuentros entre tas avanzadillas, sin 
im por'A 'rtia, dedicánde^ especial­
mente nuestros «oidados a  la  con­
solidación de las posiciones y a  su 
mayor fortificación. E l desarrope 
de las jornadas aquf continúa sien­
do favorable.

Por la S ie rra , sobre todo en et 
extremo Norte, fá ■arfílfertt faccio­
sa dl6 señales de alguna actividad, 
qua fué rápidamente replicada pw 
la artille ría leal, cesando aquéift 
de disparar.

Gn les demás sectores del fren­
te de Miadrid no ha ocurrido naAf 
digno de mención.

R e d a c t é  t: 
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